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El Día Mundial de la Lucha contra el SIDA es un momento propicio para recordar 

las pérdidas devastadoras que los efectos del VIH y el SIDA han causado en las 

personas, los hogares y las comunidades del mundo entero. También es una 

oportunidad para examinar en qué punto nos hallamos hoy frente a la epidemia. 

Si bien esta enfermedad sigue siendo un gran problema mundial, este año me 

complace poder anunciarles progresos en este mensaje. 

Las tasas de nuevas infecciones por el VIH están bajando o se están 

estabilizando en la mayoría de las regiones del mundo. A principios del año en 

curso, un informe del Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH y 

el SIDA indicaba que en el periodo de 2001 a 2008 se redujo en más del 25 por 

ciento el número de nuevos casos de VIH entre los jóvenes, en 15 países clave 

del África subsahariana. En términos generales, la reducción de la prevalencia 

del virus ha sido más notable entre los jóvenes de 15 a 24 años de edad. Esta 

evolución es reflejo de conductas y prácticas más seguras, entre ellas el 

aplazamiento de la edad en que comienzan las relaciones sexuales, la reducción 

del número de personas con las que las mantienen y el uso más frecuente del 

preservativo. Estas tendencias sitúan a los jóvenes en el centro de las medidas 

de prevención del VIH, tal como han venido preconizando el ONUSIDA y sus 

copatrocinadores, entre ellos la UNESCO. 

Pero la disminución de la prevalencia entre los jóvenes no es universal ni 

homogénea. En el mundo entero, más del 60 por ciento de los jóvenes que viven 

con el VIH son mujeres. Las jóvenes todavía soportan la mayor carga de la 

infección. En muchos países, las mujeres afrontan el mayor riesgo de infección 

antes de los 25 años de edad. 
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La educación es la clave del éxito. En la escuela, las niñas adquieren los 

conocimientos, las competencias y la confianza que hacen falta para posponer el 

matrimonio y la actividad sexual. Los índices de infección por el VIH se reducen 

a la mitad entre las personas que han finalizado la enseñanza primaria. Se calcula 

que la universalización de la instrucción primaria hasta el último curso redundaría 

cada año en 700.000 casos menos de nuevas infecciones por VIH. 

La asistencia a la escuela es, en sí misma, sumamente beneficiosa, pero la 

prevención bien orientada es fundamental. Los datos empíricos indican que la 

educación preventiva de calidad puede moldear los conocimientos y las actitudes 

de los jóvenes con respecto al VIH y el SIDA. La educación puede dotarlos de 

las nuevas competencias que necesitan y sentar las bases de los cambios de 

conducta necesarios en tantas sociedades.  

Estamos trabajando en ese sentido. En diciembre de 2009, la UNESCO publicó 

las Orientaciones técnicas internacionales sobre educación en sexualidad en 

colaboración con el Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el 

VIH/SIDA, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, el Fondo de 

Población de las Naciones Unidas y la Organización Mundial de la Salud. Esta 

es una contribución importante para apoyar los esfuerzos encaminados a 

fortalecer la prevención del VIH entre los jóvenes. Publicadas en dos volúmenes, 

las Orientaciones técnicas plantean objetivos para los alumnos basados en 

datos empíricos y ajustados a cada grupo de edad, de manera que puedan elegir 

opciones responsables en cuanto a sus relaciones sexuales y sociales, en un 

mundo afectado por el VIH. 

Para seguir avanzando, la UNESCO aprovechará todos sus puntos fuertes, 

empezando por su mandato pluridisciplinario y su amplia capacidad de promover 

estrategias basadas en los derechos humanos. Nuestro Dispositivo intersectorial 

sobre el VIH y el SIDA congrega los recursos de todos los sectores, institutos y 

unidades fuera de la Sede de la UNESCO. Nuestro objetivo es promover 

respuestas integradoras a la epidemia que sean científicamente exactas y 

culturalmente apropiadas, teniendo en cuenta además la dimensión de género. 

No podemos permitir que los progresos alcanzados decaigan. Especialmente en 

momentos de austeridad económica, debemos seguir estando decididos a mantener 

y ahondar los logros tan duramente obtenidos contra la epidemia. La UNESCO y 

sus asociados deben hallar medios más eficaces de abordar los factores 
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sociales y estructurales que permiten que la epidemia siga siendo un problema 

mundial. Entre esos factores figuran la desigualdad entre hombres y mujeres y la 

estigmatización y discriminación, que están muy generalizadas.  

Las pruebas son evidentes. La tarea de dotar de autonomía a los jóvenes 

mediante la educación, a fin de que puedan tomar decisiones con fundamento, 

debe estar en el eje mismo de la prevención. Los esfuerzos que la UNESCO 

realiza para garantizar una educación de calidad para todos, así como nuestras 

actividades en pro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, condicen con este 

objetivo. Este Día Mundial de la Lucha contra el SIDA nos alienta a todos a 

seguir trabajando en esta dirección. 

Irina Bokova 

 


